
NÓMADAS128

El objetivo de este artículo es dar a conocer algunas
hipótesis acerca de los modos como se construyen los rela-
tos sobre las protestas populares en Argentina. Para ello
expongo los resultados de una etapa de la investigación en
la cual se han confrontado el análisis discursivo de textos de
medios de comunicación dedicados a la protesta con un
corpus de entrevistas a los protagonistas de estas acciones.
Los resultados de dicha confrontación muestran la existen-
cia de dos formas distintas de operar sobre el devenir histó-
rico relacionadas no sólo con la distintiva puntuación
temporal de la secuencia de los hechos, sino también con
los procesos de enmarcado valorativo y su colocación en
una serie histórica.

The aim of this paper is to publish some working
hypotheses I have reached in relation to different ways of
social constructing protests in Argentina. In order to do this
I expose the outcomes of a stage of the research in which
media narratives of popular protests have been confronted
to a corpora of interviews to the actors of these
demonstrations. The outcomes of that confrontation indicate
that there are two contrastive ways of operating on the
historical flow which are related not only to the distinctive
temporal emphasis of the facts but also to the specific modes
of framing the account and the articulations each one makes
with historical continuities and breaks.
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actores, territorio, enmarcado emocional, devenir histórico.
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La intención de este artículo
es dar a conocer algunos resultados
relacionados con una investigación
(en proceso)1  que tiene por objetivo
el análisis de la intersección entre los
relatos massmediáticos de las protes-
tas populares y los relatos de los prac-
ticantes. Trabajamos, básicamente,
con sectores populares del Gran Bue-
nos Aires2  y con medios de alcance
nacional. La idea que nos guía es in-
tentar dilucidar, en las distancias
producidas entre las narrativas mass-
mediáticas y los propios re-
latos de estos sectores, los
modos en que se construye
una memoria popular de la
beligerancia, observando
particularmente qué signifi-
cados se inscriben en los re-
latos propios.

La hipótesis es que las
narrativas periodísticas
construyen cada una de las
protestas como aconteci-
miento (Alsina, 1993) ubi-
cándolas en la línea de una
lógica de irrupción espas-
módica en el espacio de lo
público, mientras que los
relatos de las experiencias
de los actores involucrados
se inscriben como eventos3

en una serie histórica de
tiempos largos ligada a la
memoria de una(s) expe-
riencia(s) de la dominación
y de la contestación. Para
ello planteamos el aborda-
je de dos tipos de corpus
distintos que, a la vez, exigen herra-
mientas metodológicas diferentes:
por un lado el análisis discursivo de
textos de medios de comunicación
dedicados a la protesta y, por el otro,
entrevistas a protagonistas de accio-
nes de protestas populares. Estos dos
análisis se confrontan luego, perió-

dicamente, porque entendemos que
es básicamente allí donde se hacen
evidentes las distancias entre el
discurso hegemónico y las operacio-
nes de negociación de los practican-
tes en posición de subalternidad.

Para organizar esta presenta-
ción, en primer lugar brindaremos
un sintético ‘mapa’ de los escena-
rios actuales en el Gran Buenos Ai-
res en relación con los movimientos
de protesta y las políticas asis-

tenciales. Paralelamente, describi-
remos un estado de la cuestión res-
pecto de los análisis académicos
producidos sobre los movimientos
de protesta. En segundo lugar se
presentarán algunos resultados de
nuestra investigación vinculados
con el análisis de los significados

atribuidos a la protesta tanto por los
medios de alcance nacional como
por los protagonistas efectivos. Se
finalizará con un resumen a modo
de conclusiones y con la presenta-
ción de algunas hipótesis de traba-
jo que organizan la continuación
de esta investigación.

Un (precario) mapa
‘piquetero’4

Afirma Farinetti (1999)
que las transformaciones en
las modalidades de la beli-
gerancia popular en Argen-
tina están marcadas por
cuatro factores: el despla-
zamiento del conflicto labo-
ral desde el área industrial
al sector público; la dismi-
nución de reclamos por
aumentos salariales en
relación inversa con las
demandas por pagos de
salarios adeudados; la re-
ducción inversamente pro-
porcional del total de
huelgas sindicales frente a
nuevas modalidades de ac-
ción colectiva (huelgas de
hambre, ollas populares, ‘pi-
quetes’, etc.) y el desplaza-
miento del destinatario de
la protesta desde las ins-
tituciones del gobierno
central a los provinciales.
En este sentido Auyero
(2002a) observa que “estas
determinaciones externas

nunca impactan de manera direc-
ta en la protesta” sino, más bien, que
se constituyen como parte integran-
te de un campo de protesta (2002a:
15)5  que funciona como mediador
entre las fuerzas estructurales y las
acciones específicas y/o localizadas.
Y que éstas son el resultado de prác-

Saturnino Ramírez (Colombia, 1946-2002), s.t.,
pastel/papel, 1977



NÓMADAS130

ticas aprendidas en la misma acción
del enfrentamiento con el Estado,
sedimentadas en un repertorio de
acciones colectivas que, emergen-
tes de la propia lucha, se estabilizan
en rutinas compartidas y mediana-
mente codificadas a través de un
proceso de selección (Tilly, 2002).
La hipótesis que sostiene Auyero es
que las protestas del 19 y 20 de di-
ciembre de 20016  deben entender-
se como “el punto álgido
de un proceso de movili-
zación popular que lleva
casi una década” (2002b:
145), proceso que en
ocasiones llegó a compro-
meter la estabilidad de-
mocrática7 . Sobre esta
cuestión el planteo de
Schuster et al. difiere del
de Auyero al expresar
que los ejes de la protes-
ta de diciembre de 2001
se fueron redefiniendo
en torno a dos conflictos
particulares que movili-
zaron a actores diferen-
tes: por un lado, la pelea
frontal de los ahorristas
claramente pertenecien-
tes a los sectores medios
que encontraron, ade-
más, una nueva forma de
acción política focalizada
en las asambleas popula-
res; y por el otro, el con-
flicto que moviliza a los
distintos sectores de de-
socupados y marginados
del sistema cuyo motivo
de protesta difiere del primer gru-
po. La redefinición de la protesta
como acción colectiva no fue simi-
lar para todos los actores involu-
crados: mientras que para el primer
grupo (los ahorristas) la protesta y
sus formas derivadas señalan mo-
dalidades de expresión política de

algún modo ‘novedosas’, las protes-
tas populares “no constituyen fechas
claves en la ya larga lucha de des-
ocupados y piqueteros” (p.8), sino
que se cruzan con las dimensiones
de la crisis económica y política con
bastante anterioridad a diciembre de
2001: “Los desocupados y piqueteros
movilizados llegaron al colapso de la
economía y la política en la Argen-
tina con varios años de discusión y

experiencia sobre las dificultades de
su definición identitaria y organi-
zacional” (Schuster et al, 2002:9). En
otras palabras, que junto con su
construcción en el tiempo, la pro-
testa no sólo definió diversos acto-
res, sino también diferentes recursos,
espacios y métodos para la acción.

Si bien, como se observa, las
Ciencias Sociales en Argentina han
reaccionado con agilidad a la crisis
que mostró su desborde el 19 y 20
de diciembre de 2001, los acerca-
mientos fueron heterogéneos y
desparejos. En general, cuando nos
enfrentamos con la búsqueda de la
literatura sobre el tema específico de
la beligerancia popular, observamos
que la mayoría de los –algunos muy

urgentes–8  trabajos rela-
cionados con la protesta,
son proclives a abarcar
todas las acciones belige-
rantes bajo un mismo de-
nominador común y a
enmarcarlas, ya sea en
continuidad o en ruptura,
en la crisis producida a
partir de las jornadas de
diciembre de 2001. Es pro-
bable que las hipótesis
enunciadas al calor de
esos sucesos estuvieran im-
pregnadas por la intención
de comprender esas jorna-
das como un momento de
algún modo culminante
donde la ciudadanía pare-
cía intentar reponer una
idea de nación que estaba
siendo amenazada. La
confusión de algunos ana-
listas puede deberse a que
esa noche confluyeron en
la Plaza de Mayo tanto los
sectores de clase media
porteños (con sede en la
ciudad de Buenos Aires)
como los habitantes del

Conurbano. Sin embargo, estos úl-
timos arribaron con varias horas de
diferencia respecto de los primeros,
a partir de la medianoche, momen-
to en que comenzó la represión y en
el cual las clases medias porteñas se
retiraron de la Plaza. Por el contra-
rio, muchos habitantes del Conur-

Saturnino Ramírez, Esperando turno, mixta/papel, 1978
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bano Bonaerense, quienes fueron es-
tigmatizados en un primer momento
como los ‘saqueadores’9 , o bien no
concurrieron (en parte por razón de
la distancia geográfica con la Ciu-
dad de Buenos Aires y también por
los rumores de que si abandonaban
sus casas podían ser saqueados), o
bien lo hicieron durante la madru-
gada del 20, una vez comenzada la
represión10 .

Del hecho de que durante el 19
y 20 de diciembre de 2001 ambos
grupos sociales confluyeran en la
Plaza de Mayo no se puede deducir
que se produjera una alianza de
clases. Más bien, como afirman
Schuster et al., es necesario produ-
cir una distinción analítica de los
actores. Aún más, es necesario dis-
criminar en el interior mismo del de-
nominado movimiento piquetero los
diversos afluentes que lo conforman.
En este sentido, Pereyra y Svampa
(2003), a partir de una aproximación
empírica, afirman que las puebladas
de interior y los piquetes del Conur-
bano Bonaerense son dos movimien-
tos diferentes que confluyeron en la
misma denominación de piqueteros.
El primero es un conjunto de movi-
mientos localizados que aparecen
como reacción ante las privati-
zaciones de empresas del Estado o
ante la descentralización de algunos
servicios públicos en lugares donde
había una fuerte presencia estatal,
presencia que era fuerte no sólo en
términos de fuentes de trabajo y/o
de servicios, sino también en térmi-
nos culturales: las empresas del Es-
tado eran comunidades con lazos
sociales que significaban una red
social comunitaria y cotidiana im-
portante en los pueblos del interior.
Por su parte, los movimientos urba-
nos de protesta que aparecen en el
Conurbano comienzan con los cortes

de puentes de acceso a la ciudad de
Buenos Aires (pronto conocidos
como ‘piquetes’), y reclamando por
la consecución de planes sociales.
Por esta razón, el movimiento pique-
tero es, según Pereyra y Svampa
(2003), un ‘movimiento de movi-
mientos’11  que engloba a los dos
afluentes: el del interior del país y
el del Conurbano Bonaerense. En-
tre 1996 y 1997, agregan estos auto-
res, hay una serie de elementos por
los cuales el término piqueteros que-
da definitivamente asociado a estos
dos afluentes y estabilizado en tor-
no a la aparición de un nuevo tipo
de demanda, nuevos modos de ac-
ción beligerante y, por lo tanto, nue-
vas alianzas internas entre los
sindicatos, los partidos políticos, el
Estado y los desocupados12 .

Aún cuando puede decirse que
la relación de los protagonistas de
acciones de protesta con los Planes
Trabajar y otros subsidios sociales
surge, entre 1996 y 1997, con los
cortes de ruta de Cutral-Có (y lue-
go en Tartagal)13  nuestro trabajo de
investigación se focalizó sobre el se-
gundo de los afluentes: los movi-
mientos de protesta urbanos que
implican un desplazamiento de los
trabajadores sindicalizados a los des-
ocupados en el ex-cordón industrial
de la provincia de Buenos Aires.
Estos grupos urbanos, replicando la
práctica de cortar los puentes de
acceso a la ciudad, también consi-
guen que se les otorguen planes so-
ciales. La diferencia central es que,
a partir (en 1997) de la administra-
ción De la Rúa, éstos ya no son otor-
gados a través de la estructura
política clientelar de la provincia de
Buenos Aires sino a través de su
asignación a ciertas ONG a las que
se les delega la responsabilidad de
su ejecución, con el fin de limitar el

crecimiento de la estructura clien-
telar. Las organizaciones de desocu-
pados arman sus propias ONG y se
convierten, de ese modo, en inter-
mediarios de los grupos más pobres
creando una administración econó-
mica y operativa que consiste en
cortar rutas para conseguir más pla-
nes con el objetivo, doble, de man-
tener la organización y fortalecer la
actividad política14 .

Ahora bien, aunque el gobier-
no de la Alianza que llevó al poder
a De la Rúa intentó quitarle poder
al Partido Justicialista y a su red
clientelar, lo cierto es que esta ma-
niobra sólo tuvo efectos relativos:
entre todas estas agrupaciones po-
líticas sólo manejan el 10% de los
planes mientras que el porcentaje
restante continúa cautivo de la red
de favores políticos. A pesar de esta
desigualdad en la administración
de los planes, su grado de visibili-
dad es altísimo debido, especial-
mente, a las modalidades de su
acción beligerante15 .

Por último, y a pesar de que al-
gunos de los trabajos que observan
el tema desde la mirada sociológica
se revelan valiosos para acotar y de-
limitar el problema, especialmente
los aportes de Pereyra y Svampa
(2003), Auyero (2000, 2002 a y b),
Schuster et al. (2002) y Farinetti
(1999, 2000), por lo común sus aná-
lisis obvian la visibilidad que la
protesta adquirió en las últimas dé-
cadas y la relación de los actores
involucrados con los medios en par-
ticular y con la cultura en general.
Pocas investigaciones se dedican a
analizar las distancias producidas
entre las representaciones subjetivas
de los actores y las representaciones
massmediáticas16 . En este sentido es
importante señalar, ampliando la
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hipótesis frecuente de Auyero, que
el campo de protesta en la última
década en la Argentina también se
vio alimentado por un recurso pe-
culiar e innovador: la emergencia de
unas tácticas (De Certeau, 1996)
subalternas vinculadas con la apro-
piación de los recursos que pone en
juego la lógica de expansión mercan-
tilista massmediática (lucha que, por
otra parte, se presenta actualmente
como una batalla también por la
apropiación del espacio público com-
partido y por los lenguajes y soportes
de las artes plásticas y el cine)17 .

Una investigación:
dos etapas

Un resultado preliminar surgió
de una primera ronda de entrevis-
tas y de un primer análisis textual
de medios con ocasión de los he-
chos del 19 y 20 de diciembre de
2001. Allí encontramos que en los
medios, la vertebración de la figu-
ra del pueblo se produjo a partir de
una interpelación democrática que,
en definitiva y muy brevemente,
desplazaba el conflicto estructural
a posiciones políticas que suponen
un sujeto activo, autónomo y que
es capaz de darse a sí mismo un es-
pacio y una identidad politizados.
Esta interpelación colocaba a los
actores populares como protagonis-
tas de unas reivindicaciones que no
pertenecen al repertorio de la desi-
gualdad producida por la expansión
capitalista, sino a diferencias
tratables y dirimibles hegemóni-
camente. En esta particular repre-
sentación de lo popular, la acción
política apareció disociada de la
situación social traduciendo, en-
tonces, una condensación de dis-
tintos estratos sociales agrupados
por diversas experiencias no vincu-

ladas necesariamente con la posi-
ción en la estructura.

Este primer resultado de la inves-
tigación no hizo más que reforzar la
hipótesis de que los actuales consen-
sos construidos en la relación entre
actores políticos y mediáticos ha des-
plazado la puesta en debate del con-
flicto de clases hacia la cuestión de
la mera diferencia cultural, y el dis-
curso político subalterno a simples re-
clamos ligados a las necesidades
elementales. En estos desplazamien-
tos, las clases medias se erigieron en
diciembre de 2001 en una suerte de
actor épico construido en la intersec-
ción de las narrativas massmediáticas
y la propia práctica de manifestación
coyuntural18 .

En una segunda etapa de la in-
vestigación, sin embargo, focalizada
sobre las representaciones subjetivas
de los protagonistas de un tipo de
acción colectiva contenciosa y continua
(Tilly, 2000) como son los cortes de
ruta organizados por distintos movi-
mientos denominados ‘piqueteros’,
observamos que lo que se registra
como evento (Portelli, 1991) de rup-
tura de la experiencia es el 26 de
junio de 200219 . El grado de avance
de la investigación nos permite dar
a conocer algunas hipótesis relacio-
nadas con dos modos distintos de
operar sobre el devenir histórico: la
construcción del acontecimiento rea-
lizado por los medios y la construc-
ción del evento producido por los
practicantes efectivos. Sostenemos
que ambos registros difieren no sólo
en la puntuación temporal de los
hechos sino también en los modos
específicos de su enmarcado y en las
articulaciones de cada uno con di-
versas continuidades y rupturas. En
efecto, los sujetos que participan de
acciones colectivas contenciosas y

continuas expresan una movilización
emocional frente a las jornadas del
26 de junio de 2002 que marcan un
‘antes’ y un ‘después’.

Y fui participando en esos cortes,
en esas marchas hasta llegar el día
del 26, que fue la más grande ex-
periencia de todo. Experiencia por
lo que sufrí. Por lo que viví (Loky,
23 años).

Es groso, yo creo que es groso.
Cada uno de nosotros lo tiene
marcado... hubo un clic muy gran-
de después del 26, un antes y un
después (Cecilia, 22 años).

Aún más, este sentimiento-guía
(Geertz, 1990) puede operar como
sostén de un desplazamiento en fun-
ción de la propia construcción sub-
jetiva de la memoria. Incluso, uno
de los sujetos entrevistados, frente
a la pregunta acerca de las jornadas
de diciembre de 2001, desplaza esa
fecha hacia el 26 de junio de 2002,
estableciendo un puente entre su
propia experiencia y el aconteci-
miento objeto de la pregunta:

¿El 19 y el 20, ustedes lo vivieron
como algo especial?
- Fue especial porque fue una re-
presión anunciada, digamos, el
día 19 y 20 de diciembre no creía-
mos que íbamos a sufrir, porque
hubo dos muertos de casualidad
(… ) Por otra parte, estaba tan
bien montada la represión que en
el Hospital Fiorito, que es el hos-
pital de la zona20  y al que se iba a
recurrir en casos de heridos y
muertos, por primera vez en su
historia de los últimos tiempos
tenía gasas, estaban los médicos
preparados, tenían todos los ele-
mentos que debían tener (Juan,
62 años).

Contrariamente a los supuestos
de la historiografía tradicional, los
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‘errores’ entre los hechos concretos
y la memoria narrada dan cuenta de
“las formas y los procesos culturales
por los cuales los individuos expre-
san su sentido de sí mismos en la
historia” (Portelli, 1991: ix) y cuan-
do el hecho se desplaza de su regis-
tro fáctico, esto indica que en esa
dirección debe analizarse
el investimento de valo-
res y significados, como un
modo activo y creativo de
atribuir un sentido propio
a la historia. La primera
hipótesis, entonces, a se-
ñalar, es que los hechos
que son tomados como
acontecimiento por los
medios, no coinciden, ne-
cesariamente, con la pun-
tuación que producen los
sectores populares de su
propia experiencia. En
efecto: mientras que estas
puntuaciones son tradu-
cibles, como registro de
algo vivido en forma gru-
pal, en forma de eventos,
los medios construyen los
sucesos de la protesta po-
pular como acontecimien-
tos21  encadenados en una
serie de remisión a suce-
sos políticos a partir de re-
laciones simples, lo que
produce un efecto espas-
módico (Thompson, 1990)
sobre la narrativa del de-
venir histórico. Esta modalidad de
construcción del acontecimiento
obstruye la posibilidad de los recep-
tores de encadenarlos en una trama
que organice el pasado en términos
de una significación de la experien-
cia como historicidad, entendida, con
White (1992), como la experiencia
del tiempo como futuro, pasado y pre-
sente más que como una serie de
instantes22 . En ese sentido Martín-

Barbero señala que la transforma-
ción del acontecimiento en suceso
desarrollado en el proceso de la no-
ticia implica “el vaciado de espesor
histórico” que sufre el acontecimien-
to “y su llenado, su carga de sensa-
cionalidad y espectacularidad”
(1987: 60), principios, estos últimos,

de la lógica masiva y comercial que
rige a la prensa informativa.

Territorio y nación

Por otro lado, podemos dar cuen-
ta también de diversas atribuciones
de sentido en el marco de las defi-
niciones espaciales del territorio y
de las alteridades construidas a par-

tir de un particular campo de
interlocución nacional. Para Segato
(1988) es en el marco de un campo
de interlocución donde una nación
adquiere singularidad, singularidad
ésta que implica compartir los mar-
cos de sentido desde donde se per-
cibe, se acepta, se reconoce o se

desafía la diversidad
cultural que la nación
engloba. Si bien el Estado
es el interlocutor privile-
giado de esta construc-
ción, es la nación en su
conjunto, en tanto campo
de interlocución, la encar-
gada de procesar las rela-
ciones entre cultura y
política en distintos mo-
mentos de su historia. En
este procesamiento pecu-
liar las representaciones de
alteridades históricas23 pue-
den leerse diacrónica-
mente como un índice en
movimiento, es decir como
el resultado siempre par-
cial e inestable de las lu-
chas derivadas por los
intentos de estabilización
de sentido.

En esta dirección, al
comparar el tipo de clivaje
que las alteridades histó-
ricas adoptaron en tres
campos de interlocución
diferentes (Brasil, Estados

Unidos y Argentina), Segato señala
que las identidades políticas en Ar-
gentina derivan de una fractura ini-
cial entre la Capital-puerto y el
interior-provincias. Y afirma también
que esta fractura inicial orientó los
significados de la identidad nacio-
nal en el sentido de una etnicidad
ficticia o fabricada que tiende a la
neutralidad y cuya difusión fue so-
portada particularmente por la es-

Saturnino Ramírez, Analizando, mixta/papel, 1978
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cuela, pero también por otras
instituciones estatales. Así, la
nación argentina se instituyó
como “la gran antagonista de
las minorías. Encontró su ra-
zón de ser en el conflicto con
los grupos étnicos o naciona-
les fundadores, así como hizo
de este tema su discurso
medular y la misión funda-
mental de sus instituciones”
(1998: 183). Esta identidad
‘neutral’ es garante, además,
de la posesión de condiciones
mínimas de acceso a la ciu-
dadanía. En Argentina, esta
representación, siendo hege-
mónica, porta desde sus ini-
cios una dimensión espacial y
geográfica que nutre sus atri-
butos en función de la oposi-
ción Capital/provincias, por lo
cual esta identidad ‘aplanada’
y sólo en apariencia neutral
se corresponde, en realidad,
con los habitantes del centro
del país24  y asume una sínte-
sis pregnante de identidad ‘argenti-
na’ en la cual las diversidades deben
subsumirse.

Aunque el Estado es el agente
privilegiado de esta construcción por
la eficacia de su capacidad de inter-
pelación a través, particularmente, de
sus instituciones, no es el único ope-
rador de identificadores: los medios
de comunicación, que capturan, re-
presentan y califican las acciones de
los sectores subalternos, colaboran en
esta operación desde posiciones más
o menos hegemónicas según los
contextos históricos, culturales y po-
líticos. El campo de interlocución na-
cional remite a los distintos relatos,
estatales o no, que habilitan, impug-
nan, motorizan o frenan los intentos
de producir un discurso herético
(Bourdieu, 1981)25 . Durante las jor-

nadas del 19 y 20 de diciembre, la
superficie de los medios gráficos na-
cionales se reveló deudora de la di-
cotomía Buenos Aires-resto del país:

Por primera vez los saqueos lle-
garon a la Capital Federal (Página
12, 20 de diciembre, p. 2).

Aún en un diario de corte ‘pro-
gresista’ como Página 1226 , la narra-
tiva informativa presenta dos
relatos: uno de invasión (desde el
Conurbano) y otro de epicidad (en
la Capital Federal).

Además, la mirada de los entre-
vistados registra los hechos de pro-
testa organizados no sólo en torno a
lo local (el barrio, la comunidad, el
distrito) sino que también los defi-
ne como prácticas situadas:

-¿entonces cuál sería la lucha
de clases?

-la lucha de clases.... bueno,
hay diferentes luchas de cla-
ses. Está lo que pasó en Ave-
llaneda el 26...eh... la lucha
de clases, yo creo que... cuan-
do uno...como cualquier ani-
mal, por ejemplo, si vos lo
atacás, cuál va a ser la reac-
ción de ese animal: defender-
se (Lucas, 26 años).

Por otra parte, la protes-
ta se encuentra sesgada por
cuestiones pragmáticas que
ponen en cuestión la supues-
ta ‘irracionalidad’ de los
practicantes:

Para mí vale la pena en la au-
topista La Plata, porque cuan-
do fuimos ahí ganamos. Es
que ahí está el peaje, y los re
jodés. (…  ) La vez que corta-
mos ahí, en una hora perdie-
ron 25 mil dólares (José, 27
años).

La segunda hipótesis a proponer,
entonces, es que los procesos de
enmarcado del evento que posee la
memoria popular son disímiles res-
pecto de las modalidades de cons-
trucción del acontecimiento de los
medios. Mientras que la experiencia
popular de la dominación, por tra-
tarse de un encadenamiento de tác-
ticas enlazadas en una memoria
práctica (De Certeau, 1996), se des-
envuelve en zonas de alta concen-
tración emocional (temor/confianza,
soledad/contención grupal, incerti-
dumbre/certezas, etc.), las estrate-
gias de las narrativas de control social
(Mumby, 1997) están atravesadas
por la tensión de re-incorporar todo
acontecimiento excepcional en una
codificación (Bourdieu, 1988b) que
le dé significado.

Saturnino Ramírez, En un café de París, mixta/papel, 1981
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Desde ese punto de vista puede
decirse que los medios de comuni-
cación, ya sea bajo la forma de la
interiorización de las rutinas produc-
tivas o bajo la de actores implicados
en el campo de poder, son agentes
constitutivos del campo político de
manera central. Si el campo políti-
co es “el lugar en el que se generan,
en la concurrencia entre los agen-
tes que se hallan involucrados en él,
productos políticos, problemas, pro-
gramas, análisis, comentarios, con-
ceptos, acontecimientos, entre los
cuales los ciudadanos comunes, re-
ducidos al estatus de ‘consumidores’,
deben escoger” (Bourdieu, 1988a:
164), los medios de comunicación se
ofrecen como un lugar clave para
estudiar los procesos de construcción
del sentido de lo político. De allí que
los medios de comunicación no pue-
dan entenderse sólo como narrado-
res o comentadores de la agenda
política sino, más bien, ellos mismos
como ‘partícipes’ o actores del con-
flicto político, siendo su rol
el de intervenir directamen-
te en las decisiones políticas
de las audiencias (Cetkovich
Bakmas y Luchessi, 2001).

Pero, además, la relación
de la ciudadanía en su con-
junto, pero particularmente
de los sectores populares, con
los medios de comunicación,
se ha visto modificada desde
la transición democrática. El
desplazamiento no sólo abar-
ca los cambios (ilusorios) en
los roles ocupados por la jus-
ticia27  sino también, y en par-
ticular, las acciones reflexivas
y premeditadas de algunos
grupos sociales que realizan
actividades peculiarmente
disruptivas (política y estéti-
camente)28  para convocar a

los medios ávidos de capturar noti-
cias. Mientras que en el contexto de
una sociedad en vías de mediatización
(Verón, 1989), los medios de comu-
nicación podían aparecer apenas
como mediadores de un aconteci-
miento político, en el 2002 los me-
dios son percibidos, si no como
interlocutores, al menos como por-
tadores de una lógica, la comercial,
que los hace permeables a toda ac-
ción que implique noticiabilidad. De
modo que puede afirmarse que los
medios juegan, en el campo de inter-
locución actual, un papel que, si bien
puede no llegar a desafiar las signi-
ficaciones de lo nacional, sí recoloca
las condiciones en las que el senti-
do de la nación se dirime: qué gru-
po social puede manifestarse por
reivindicaciones cívicas y qué otro
grupo social sólo puede reclamar por
necesidades insatisfechas son cues-
tiones que los medios, partícipes de
los sentidos consensuados en la Ar-
gentina, continuamente ponen en

escena. Y esto enmarcado en la ten-
dencia de los medios de alcance na-
cional a producir representaciones
cuyas imágenes se postulan como
sinécdoques de la nación, en parte
debido a la tradición racional-
iluminista de la que provienen
(Sunkel, 1986) pero también debi-
do a, justamente, la necesidad de
interpelar a un lectorado de alcan-
ce nacional.

Conclusiones y
prospectivas

El hecho de que el 26 de junio
de 2002 sea el evento recordado,
aquél que la memoria popular re-
gistra como ruptura de una coti-
dianidad que se enlaza con la
experiencia de la dominación don-
de aparecen los índices de discri-
minación de antagonismos efectivos
(Thompson, 1990), permite indicar,
además, otras zonas de indagación

sobre las cuales focalizaremos
en la siguiente etapa de la
investigación. En esta zona a
explorar nos encontramos
con una serie de elementos
aún no procesados pero que,
sin embargo, quisiera indicar
por su posible relevancia:

– la aparición en el relato de
los más jóvenes de ideas de
dignidad asociadas al traba-
jo, práctica a la que muchos
de ellos no pudieron acce-
der aún por el desempleo es-
tructural29  (en este sentido,
es posible pensar en la exis-
tencia de ciertos ‘retazos’ de
memoria vinculados con una
experiencia peronista que no
les pertenece);
– la transformación del
campo de interlocución, espe-Saturnino Ramírez, s.t., óleo/tela, 1985
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cialmente de la construcción
imaginaria de un Estado be-
nefactor al que se dirigen las
protestas, que ya no existe y
que ha modificado sus moda-
lidades operativas;

– la construcción mítica de los
mártires a partir de la cerca-
nía emocional con la expe-
riencia compartida;

– el descreimiento respecto de
los medios a partir de la vi-
vencia, del ‘estar allí’.

La hipótesis que en-
marcará esta segunda
etapa es que los discursos
massmediáticos obturan
la posibilidad de modifi-
car lo decible porque sus
agentes comparten la se-
rie de concepciones do-
minantes relacionadas
con las alteridades histó-
ricas. De allí que los ha-
bitantes de la ciudad de
Buenos Aires aparezcan
como el recipiente donde
las luchas cívicas puedan
desarrollarse mientras
que los habitantes del
Conurbano son objeti-
vados por sus metodo-
logías conducentes sólo a
la provisión de necesida-
des insatisfechas. Las re-
presentaciones que los
medios realizan de los
‘piqueteros’ se nutren de
una concepción si se
quiere fundamentalista de la iden-
tidad (Pacheco de Oliveira, 1999),
mientras que de las entrevistas a los
actores surge que la identidad
‘piquetera’ es considerada provi-
soria: si el trabajo representa a la
dignidad, ser ‘piquetero’ es estar
desocupado, sin trabajo y luchar por
conseguirlo. Por otro lado si la pro-

testa se dispara a partir de la per-
cepción consensuada de que el Es-
tado está dejando de tener la
presencia que tuvo en épocas an-
teriores, esto demanda tener en
cuenta que, en la Argentina, el sur-
gimiento de la identidad del tra-
bajador ha estado enmarcada
dentro de la consolidación del es-
tado peronista, articulándose con él
y fortaleciéndose mutuamente. La
presencia del Estado como interlo-
cutor privilegiado de las manifes-

taciones permite pensar en la rela-
ción entre el imaginario de la pro-
testa actual con el imaginario de
la clase trabajadora que surgió
durante el peronismo (Morello y
Rodríguez Iglesias, 2003). Esto es,
que el interlocutor parece ser un
Estado (interventor) inexistente
pero persistente aún en la memoria.

La resistencia de los sectores
que protestan, entonces, bien po-
dría hallarse en los intentos de
modificar todas o algunas de las
dimensiones del campo de inter-
locución. Si toda lucha social im-
plica un conflicto, entonces puede
pensarse, con De Certeau (1995,
1999), que por lo que se lucha es
por las categorías, por el signifi-
cado de esas categorías y su valo-
ración y por los marcos dentro de
los cuales hacen sentido estas ca-

tegorías. Probablemente
allí se encuentre la re-
s i s tencia :  en la  per-
sistencia de pensar en
términos de otro campo
de interlocución, uno
en el cual la representa-
ción del ‘otro’ no se ago-
te en la mera visibilidad
sino que haga posible,
también, la toma de la
palabra.

Citas

1 Se trata de los Proyectos:
“Cartografías del otro: repre-
sentaciones populares y memo-
ria social” y “Del evento al
acontecimiento: memoria po-
pular y representaciones me-
diáticas”, de los cuales soy di-
rectora, ambos con sede en el
Instituto de Investigaciones
Gino Germani de la Universi-
dad de Buenos Aires.

2 Así se denomina al extenso
cordón de suburbios de la Ciu-

dad de Buenos Aires, también denomi-
nado Conurbano Bonaerense.

3 En el marco de esta investigación lla-
mamos evento a todo hecho de ruptura
con la cotidianidad vinculado con la ex-
periencia subjetiva y asociado a emo-
ciones y afectos (Jelín, 2002; Portelli,
1991).

4 En un principio ‘piquetes’ denominó a
los cortes de ruta. Hoy abarca, también, a

Saturnino Ramírez, s.t., 63 x 50 cm, serigrafía, 1984
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los cortes de calles dentro de la ciudad o
de puentes de acceso a ella.

5 Auyero define este campo de protesta como
un entramado de mecanismos, dispositi-
vos y procesos que están en la base de los
reclamos colectivos. En la Argentina de
la última década, el contexto estructural
que informa a este campo de protesta se
caracteriza, según este autor, por la
desproletarización, la retirada del Estado
y la descentralización de los servicios pú-
blicos (2002a).

6 Me refiero a la serie de movilizaciones
populares sucedida en diciembre de 2001
que acabaron con la caída de un presi-
dente y que motivaron una de las crisis
políticas más importante de la historia de
la Argentina.

7 Durante la década del noventa los gober-
nadores de Santiago del Estero, Cata-
marca y Corrientes debieron abandonar
sus cargos a partir de acciones de protesta
popular, dando lugar a intervenciones
federales.

8 Me refiero, por ejemplo, a publicacio-
nes como la de Cafassi (2002) o la de
Fradkin (2002) que a pesar de la ‘con-
fesión’ de su carácter urgente, no logran
articular un análisis teórico-metodo-
lógico pertinente. En ese sentido, cree-
mos que, a pesar de la urgencia que re-
quiere ‘pensar la crisis’ y la agilidad pre-
sentada por las ciencias sociales en ese
movimiento hacia el objeto, la investi-
gación no debería perder de vista la res-
ponsabilidad en la aplicación de sus cri-
terios de validación.

9 Esta figura del ‘saqueador’, como surge
del análisis, empobrece una descripción
efectiva de estos sujetos. Muchos de los
protagonistas de hechos de protesta per-
tenecen a movimientos de piqueteros fun-
dados con anterioridad al 19 de diciembre.

10 Es posible que la retirada de las clases
medias se haya debido a que este grupo
está menos entrenado y/o equipado para
confrontar con los aparatos represivos,
ejercicio que los sectores populares, y es-
pecialmente los más jóvenes, han adqui-
rido a través del enfrentamiento con la
policía, no sólo en diversas situaciones de
protesta sino también en recitales de rock
y en estadios de fútbol. Para ampliar ver
Alabarces et al., 2000.

11 Pereyra y Svampa toman este sintagma
del trabajo del Colectivo Situaciones,
2001.

12 Por ejemplo, las discusiones barriales de
los militantes políticos entran en debate
interno respecto de las acciones estraté-
gicas a seguir: los partidos políticos de

izquierda discuten acerca de dos opcio-
nes: entre rechazar la ayuda del Estado o
apropiarse de los planes del Estado,
redistribuirlos entre los sectores margi-
nados y de este modo favorecer y fortale-
cer las luchas políticas.

13 Cutral-Có, en la provincia de Neuquén,
y Tartagal, en la de Salta, son dos de las
primeras ciudades que se movilizaron por
las privatizaciones de empresas del Esta-
do y donde se produjeron los incidentes
más graves.

14 Sin embargo, como afirma Svampa
(2004), esta operación implica, para la
opinión pública, sostener la creencia de
que los piqueteros piden dinero y no tra-
bajo. “Es ahí donde aparece ese riesgo
latente de que el medio se convirtiera en
fin. Sin olvidar que existe una simplifi-
cación de la cosa, fundamentalmente de
parte de los medios de comunicación.
Pero esto es un error, el movimiento pi-
quetero no sólo pide, tiene una serie de
dimensiones poco visibles, como el tra-
bajo barrial y que muy poca gente se pre-
ocupe por observar, y por otro lado, el
ejercicio de la dinámica asamblearia. Es-
tos elementos articulan y dan espesor a
la experiencia piquetera” (Svampa,
2004).

15 Las organizaciones de desocupados
‘piqueteras’ se agrupan en coordinacio-
nes zonales y éstas a su vez en bloques
nacionales. Tres son los grupos nuclea-
res: 1) los piqueteros de la Central de
Trabajadores Argentinos (CTA) que in-
cluye a las agrupaciones Federación por
la Tierra y la Vivienda (FTV) liderada
por Luis D’Elía y el Movimiento Ba-
rrios de Pie; 2) la Corriente Clasista y
Combativa (CCC), brazo piquetero del
Partido Comunista Revolucionario, tra-
baja junto al nucleamiento de la CTA,
negociando en conjunto el tema de los
subsidios y los planes; 3) el Bloque Pi-
quetero y afines, formado por el Polo
Obrero, el Frente Unico de Trabajado-
res Desocupados (ambos derivados del
Partido Obrero), el Movimiento Tere-
sa Rodríguez (MTR), la Coordinadora
de Trabajadores Desocupados Aníbal
Verón (CDT), el Movimiento Indepen-
diente de Jubilados y Pensionados
(MIJP) (agrupaciones consideradas po-
líticamente independientes), el Movi-
miento Territorial de Liberación (MTL)
(filiados políticamente con la Federa-
ción Juvenil Comunista), la Agrupación
Tendencia Clasista 29 de mayo (Parti-
do de la Liberación) y el Movimiento
Sin Trabajo Teresa Vive (Movimiento
Social de Trabajadores-MST). El ter-
cero de los núcleos es el que actual-
mente aparece con un posicionamiento

más contestatario y con menos volun-
tad negociadora respecto del gobierno.

16 Desde los estudios de comunicación, el
libro de Álvarez Tejeiro et al., 2002 que
trabaja sobre las representaciones gráfi-
cas y televisivas de las jornadas del 19 y
20 de diciembre de 2001, un par de artí-
culos muy recientes sobre el discurso
televisivo acerca de los pobres (Aprea,
2002), de la criminalización de la protes-
ta (Calzado, 2002) y de las narrativas de
control registradas en torno a estos he-
chos (Martini, 2002), se constituyen como
algunos de los pocos estudios sobre re-
presentación massmediática producidos,
aunque ninguno de ellos, sin embargo, da
cuenta de la relación de estas narrativas
con las representaciones subjetivas de los
actores.

17 Esta dimensión del análisis, si bien forma
parte de la investigación, no será desarro-
llada aquí. Para ampliar ver Dodaro y
Salerno, 2003.

18 Para ampliar ver Rodríguez, 2004.

19 Ese día se produjo, durante un corte de
ruta en el Puente Pueyrredón, el asesina-
to de Maximiliano Kosteki y Darío
Santillán a manos de la Policía bonaeren-
se.

20 Se refiere a la zona de Avellaneda, lugar
donde se halla el Puente Pueyrredón y
donde ocurrieron los asesinatos.

21 Aunque, como bien dice Martín-Barbe-
ro, “la noticia es el eje del discurso infor-
mativo” (1987: 56), la relación entre acon-
tecimiento y noticia implica la construc-
ción mediática del acontecimiento. Al
respecto Palma señala que “entre ambos,
a pesar de las permanentes e innumera-
bles innovaciones técnicas que permiten
achicar y hasta romper la distancia tem-
poral que los separa, hay una distancia
que es infranqueable: el del acontecimien-
to es el espacio de los hechos, de la histo-
ria; en cambio, la noticia se mueve en el
espacio mediático, limitada por su lógica
mercantil y masiva” (2004). De esta ma-
nera, el acontecimiento que significa siem-
pre algún tipo de “ruptura en cualquier
ámbito, privado o público, que se desta-
ca sobre un fondo uniforme y constituye
una diferencia” (Martini, 2000:30), se
verá modificado, inevitablemente, al con-
vertirse en noticia o en un acontecimien-
to noticiable.

22 Según White, toda narrativa contiene
una dimensión cronológica o episódica y
una no cronológica o configurativa.
Mientras que la historicidad es organi-
zada a partir de una narrativa que repre-
senta una temporalidad en la que los fi-
nales se ligan a los inicios para formar
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una continuidad, la crónica periodística
representa los acontecimientos como algo
existente en el tiempo pero sin ofrecer
contribuciones al desarrollo de una tra-
ma, entendida como la captación con-
junta de los elementos en una nueva sig-
nificación (White, 1992).

23 Segato las define como las de aquellos
“grupos sociales cuya manera de ser ‘otros’
en el contexto de la sociedad nacional se
deriva de esa historia y hace parte de esa
formación específica” (1998: 172).

24 Un centro no geográfico sino re-signi-
ficado desde una dimensión simbólica.
Para Clifford y Geertz (1977) el con-
cepto de centro se vuelve crucial para
entender los entramados de los cere-
moniales, el carisma y la autoridad
política encarnados en una simbología
material que difiere de cultura en cul-
tura según las distintas concepciones
de poder que cada sociedad pone en
juego. La relación del centro (entendi-
do de este modo) con las discursi-
vidades massmediáticas, es un punto
de inflexión interesante.

25 Según Bourdieu, un discurso herético im-
plica una ruptura con el orden estableci-
do y con la doxa legítima (1981).

26 Tomo la definición de progresista en el
sentido que le da Raymond Williams al
término, “…como opuesto a conservador;
vale decir, para calificar a algo o a alguien
que apuesta o aboga por el cambio”
(2000:261).

27 Ver los trabajos de Sarlo sobre el rol su-
pletorio de los medios, especialmente el
de 1996.

28 Digo estéticamente porque estas accio-
nes disruptivas no abarcan sólo los cortes
de ruta sino también los ‘escraches’ o los
juicios públicos y los siluetazos de las
Madres de Plaza de Mayo.

29 La tasa de desocupación actual es del
16,3% lo que significa 2.400.000 desocu-
pados, si se consideran trabajadores a los
beneficiarios de los planes sociales. Si se
los excluye, la tasa se eleva a 21,4%, es
decir, 3.200.000 personas.
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